
EL LUGAR DE DIOS EN NUESTRAS CALAMIDADES
SALMOS 11:1-7

Juan José Pérez
23 de Septiembre, 2007
Iglesia Bautista de la Gracia
Santiago, Republica Dominicana

“En Jehová he confiado; ¿Cómo decís a mi alma, Que escape al monte cual ave? 
Porque he aquí,  los malos tienden el arco, Disponen sus saetas sobre la cuerda,

Para asaetear en oculto a los rectos de corazón. Si fueren destruidos los  
fundamentos, ¿Qué ha de hacer el justo? Jehová está en su santo templo;

Jehová tiene en el cielo su trono;  Sus ojos ven,  sus párpados examinan a los 
hijos de los hombres. Jehová prueba al justo; Pero al malo y al que ama la 
violencia,  su alma los aborrece. Sobre los malos hará llover calamidades;
Fuego,  azufre y viento abrasador será la porción del cáliz de ellos. Porque 

Jehová es justo,  y ama la justicia; El hombre recto mirará su rostro”.

INTRODUCCION

Por los años 90 al 95 d.C. se desató una de las más grandes 
persecuciones contra la iglesia cristiana. El emperador romano 
Domiciano, quien se manifestó como sucesor de Nerón, se antojó que 
todos aquellos que estaban bajo el dominio de Roma en el mundo 
conocido debían adorarle. Todo aquel que se rehusaba adorar al 
emperador, como era el caso de los cristianos, era atribulado. Muchos 
cristianos, debido a que se rehusaban a adorar al emperador, no 
podían ni comprar ni vender; otros eran asesinados brutalmente; otros 
eran desterrados. Tal fue el caso del apóstol Juan, quien luego de que 
trataron de asesinarlo, fue desterrado y enviado solo a una isla 
desierta llamada Patmos. Y allí tenemos al gran apóstol Juan, solo y 
abandonado en una isla por causa de su fe, mientras otros cristianos 
eran brutalmente asesinados. ¿Dónde estaba Dios en medio de aquella 
tribulación tan grande? ¿Estaba Dios durmiendo o inerte mientras sus 
hijos sufrían esa gran persecución?

La respuesta la vemos en los capítulos 4 y 5 de Apocalipsis. En medio 
de aquellas vicisitudes, Juan es arrebatado al cielo para ver las cosas 
desde la perspectiva celestial. Allí ve un gran trono, rodeado de 
majestad y gloria. El que estaba sentado en el trono tenía en su mano 
derecha un rollo, donde estaba escrita toda la historia de lo que habría 
de suceder hasta la venida de Cristo. Cuan consolador debió haber 
sido para Juan entender que aun cuando los cristianos estaban 
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sufriendo, Dios no estaba dormido, sino que estaba reinando y 
haciendo su voluntad en ellos. Cuan consolador debió haber sido haber 
entendido que pase lo que pase, Dios tiene la historia en su mano y 
esta constantemente gobernándola y dirigiéndola hacia el  más grande 
fin: Su propia gloria y el bien de los que le aman. Hemos escogido este 
Salmo porque creemos que ilustra bien las fuertes batallas que ha de 
librar el cristiano contra la incredulidad, en especial en los momentos 
de tribulación, aflicción o angustia... y hay cinco verdades que el 
pasaje resalta y que quisiéramos considerar: Jehová reina, Jehová 
controla las acciones de los malos contra el creyente, Jehová usa las 
acciones del malo contra el justo para el bien del justo, Satanás utiliza 
esto para tentarnos y hacernos dudar de la bondad y la justicia de Dios 
y por ultimo, el justo debe ver a Dios cuando es tentado.

A) JEHOVA REINA (V. 4). 

La verdad esencial y más fundamental de este salmo es esta: Jehová 
reina, El verso 4 dice que “Jehová tiene en el cielo su trono”. Es otra 
forma de decir que Dios reina. Las Escrituras nos enseñan de manera 
clara que Dios, aunque distinto e infinitamente superior de su 
creación, no esta desligado de la misma. Dios esta relacionado a su 
creación. ¿De que manera Dios se relaciona a su creación? Dios la 
sostiene constantemente por medio de su fiat divino (su palabra), de 
modo que, ella pueda seguir existiendo. Pero no solo esto, Dios 
también gobierna su creación, es decir, ejerce dominio o 
control soberano sobre ella; desde lo más alto del monte Everest a 
29,000 pies sobre el nivel del mar, hasta lo más profundo del océano 
pacifico a 36,000 pies, donde la luz ni siquiera llega; desde lo mas alto 
de los cielos en la atmósfera, hasta lo mas profundo de la tierra en el 
núcleo, “El (Dios) hace según su voluntad… y no hay quien detenga su 
mano”. 

Dos cosas caracteriza el control soberano de Dios sobre su creación, 
según el pasaje: absoluto y justo. 

a) Es absoluto. Cuando decimos que es absoluto queremos decir que 
se extiende desde los sucesos más grandes de la historia hasta el más 
mínimo detalle. Dios esta en control de todas las cosas, grandes y 
pequeñas, incluyendo las actividades de los seres humanos: “Sus ojos 
ven,  sus párpados examinan a los hijos de los hombres”. 

Nada es tan trivial para escapar del control soberano de Dios, ni tan 
grande como para estar más allá de su poder para controlarlo. El hace 
lo que quiere, como quiere y cuando quiere con toda su creación: 



“Tuya es,  oh Jehová,  la magnificencia y el poder,  la gloria,  la 
victoria y el honor;  porque todas las cosas que están en los cielos y 
en la tierra son tuyas.  Tuyo,  oh Jehová,  es el reino,  y tú eres 
excelso sobre todos” (1 Cron. 29:11). 

Dios reina absolutamente sobre todo reino…

• Dios reina sobre el mundo de las bacterias, desde la extrema 
archeobacteria que vive en los medios más ácidos y calientes, 
hasta las eubacterias aerobias y anaerobias que viven en la 
boca de los seres humanos.

• Dios reina sobre el mundo de los virus, desde aquellos que son 
asesinos y producen enfermedades como el sida, hasta aquellos 
que producen enfermedades sencillas como la gripe.

• Dios reina sobre el mundo de los hongos, desde aquellos 
venenosos que están revestidos de colores exóticos, hasta 
aquellos de los cuales se extrae medicina como la penicilina para 
combatir enfermedades bacterianas.

• Dios reina sobre el reino vegetal, desde la más grande secoya 
hasta el más diminuto bonsái o cualquier planta gramínea que 
sirve de alimento a las vacas. Fue por el control soberano de 
Dios sobre el mundo vegetal que pudo florecer la vara de 
Aarón. Fue su control sobre el reino vegetal que hizo crecer la 
calabacera que tanto gozo trajo a Jonás en su pesadumbre por 
la misericordia de Dios sobre Nínive; Es por su poder soberano 
sobre las plantas que con una sola palabra hizo secar una 
higuera. 

• Dios reina sobre el reino animal, vertebrados e invertebrados, 
desde la inmensa y pacifica ballena azul hasta la pequeña y 
agresiva mantis; desde los gusanos que se comieron al rey 
Herodes cuando no dio la gloria a Dios hasta los mas grandes 
elefantes que fueron llevados al arca; desde las langostas 
que trajo sobre Egipto, hasta los leones a los cuales cerró la 
boca  mientras su siervo Daniel se paseaba en medio de ellos.

• Dios reina sobre los eventos de la naturaleza, desde la mas 
pacifica lluvia hasta el gran y soberbio huracán. Fue Dios 
quien usó un fuerte viento del oriente para dividir el mar 
Rojo y así su pueblo pudiese pasar en seco; fue Dios quien 
dividió las aguas del Jordán; fue Dios quien habló a su siervo Job 
del medio de un torbellino y a Moisés desde una zarza 
ardiente; fue Dios en la persona de Cristo quien mandó a la 
tempestad y al mar a callar y estos obedecieron la soberana 
voz de su Creador.  



• Dios reina sobre todo país, nación y gobierno del mundo. Dice 
Job 12:23: “El multiplica las naciones,  y él las destruye; 
Esparce a las naciones,  y las vuelve a reunir”. Fue por su 
augusto señorío sobre las naciones que el insignificante Israel 
fue tomado de entre las naciones y puesto en alto; fue por su 
soberano reinado sobre las naciones que hizo tropezar a Israel 
hasta que se revolcase en el fango, debido a su desobediencia, 
usando naciones paganas como Babilonia para aplicar su castigo. 

• Dios reina sobre los políticos y sus decisiones. Dice Proverbios 
21:1: “Como los repartimientos de las aguas, Así está el corazón 
del rey en la mano de Jehová; A todo lo que quiere lo inclina”. 
Fue Dios quien endureció el corazón de Faraón para no dejar ir a 
Israel de Egipto y así mostrar su poder. Fue Dios quien movió el 
corazón de Ciro para dejar ir al pueblo de Israel a su tierra 
nuevamente. 

• Dios reina sobre todos los ejércitos, desde el imponente ejército 
de los Estados Unidos hasta el más oculto ejercito terrorista en 
el medio oriente. Dice Daniel 4:34 que Dios hace según su 
voluntad en los ejércitos de los cielos y en los habitantes de la 
tierra. 

• Dios reina sobre todos los acontecimientos que ocurren en el 
mundo, sean buenos o malos, desde la segunda guerra mundial 
hasta la caída a tierra de un ave exótica en el centro de la selva 
amazónica. Dice Mateo 10:29 que ni un pajarillo cae a tierra sin 
nuestro Padre celestial. 

• Dios reina sobre las acciones libres de los hombres sin importar 
su condición, fuertes y débiles, libres y esclavos, amos y siervos; 
Dios esta en absoluto control de sus acciones: “Sus ojos ven, 
sus párpados examinan a los hijos de los hombres”. 

En fin, como ha dicho el famoso teólogo de la gracia común, Abraham 
Kuyper: “No existe la mas mínima pulgada cuadrada en todo el 
universo sobre la que nuestro Dios no pueda decir: ES MIA Y YO 
GOBIERNO SOBRE ELLA”. 

Pero un gobierno absoluto donde no hay justicia seria un caos 
universal. Ese no es el caso de nuestro Dios, pues el reino de Dios…  

b) Es justo: “Jehová es justo,  y ama la justicia” (v.7a). La justicia es 
la manifestación visible de su santidad. Dios esta comprometido 
totalmente con la exaltación de la gloria de su santidad, por lo que 
esta comprometido a mostrarla públicamente mediante el ejercicio de 
su justicia: “Decid entre las naciones: Jehová reina. También afirmó el 
mundo,  no será conmovido; Juzgará a los pueblos en justicia.” (Sal. 



96:10). Como alguien ha dicho: “Defender la justicia no es solo su 
ocupación, sino también su esencia misma”: el ama justicia porque es 
justo en su esencia. La muestra mas excelente en todo el universo de 
que tan comprometido esta Dios con la manifestación de su justicia es 
la cruz de Cristo. 

Para poder dar perdón a sus hijos, Dios tuvo que matar a un sustituto. 
“La justicia de Dios está inquebrantablemente comprometida a 
respaldar la dignidad de su gloria –lo que significa que sustentará a 
todo lo que magnifique su gloria y se opondrá a todo lo que la 
disminuya”. Dios daría una horrorosa demostración de injusticia si 
simplemente barriera el pecado del mundo bajo la alfombra del 
universo cuando su misma ley dicta: “el alma que pecare morirá”. Para 
que la justicia divina no fuese socavada, alguien tenia que pagar. 

El hecho entonces de que Dios sea infinitamente justo debido a su 
santidad nos garantiza que todo lo que el hombre cosechare eso 
mismo segara, pues Dios no hace acepción de personas. En el no 
existe el soborno ni el favoritismo; El juzgara el mundo con justicia.

B) LAS ACCIONES MALAS DE LOS IMPIOS EN CONTRA DE LOS 
JUSTOS ESTAN BAJO EL CONTROL SOBERANO DE DIOS (V. 2).

El pasaje nos dice que los “malos” (aquellos que se oponen al reino de 
Dios), “tienden el arco, Disponen sus saetas sobre la cuerda, Para 
asaetear en oculto a los rectos de corazón”. En otras palabras, el malo 
esta constantemente maquinando contra el justo y persiguiéndole (de 
una o de otra manera) para hacerle daño. 

¿Por qué? ¿Por qué el malo persigue al justo? ¿Por qué los hijos del 
maligno conspiran contra los hijos del reino? La respuesta la 
encontramos en el evangelio de Juan:

Jn. 15:19: “Si fuerais del mundo,  el mundo amaría lo suyo;  pero 
porque no sois del mundo,  antes yo os elegí del mundo,  por eso el 
mundo os aborrece”.

Joh 17:14: “Yo les he dado tu palabra;  y el mundo los aborreció, 
porque no son del mundo,  como tampoco yo soy del mundo”.

La razón por la cual el mundo aborrece a los justos según estos 
pasajes es porque no son de este mundo ni son gobernados por los 
principios del mismo. Mientras el mundo es gobernado por los deseos 



de los ojos, los deseos de la carne y la vanagloria de la vida, los justos 
son gobernados por el Rey de Reyes, Cristo Jesús, a quienes ellos no 
desean someterse. Esto queda reflejado en las palabras del Salmista 
en el Salmo 2:1-3:

“¿Por qué se amotinan las gentes, Y los pueblos piensan cosas vanas? 
Se levantarán los reyes de la tierra, Y príncipes consultarán unidos. 
Contra Jehová y contra su ungido,  diciendo: Rompamos sus ligaduras, 
Y echemos de nosotros sus cuerdas”. 

El punto es claro: ellos no quieren que Cristo reine sobre ellos. Los 
malos entonces, pretendiendo liberarse del control soberano de Dios, 
planean cosas vanas contra Dios y sus siervos. “No os extrañéis 
(entonces) si el mundo os aborrece” (1 Jn. 3:13). Pero la realidad es 
que por mas que quieran romper las ligaduras de Dios, no pueden 
cambiar la realidad más fundamental del universo: Nuestro Dios reina; 
El es Rey de Reyes y Señor de Señores; El hace según su voluntad en 
los ejércitos del cielo y en los habitantes de la tierra y nadie puede 
detener su mano. A esto se refiere el Salmista en los versos 4 y 6:

“El que mora en los cielos se reirá; El Señor se burlará de ellos… Pero 
yo he puesto mi rey Sobre Sión,  mi santo monte” (v.v. 4,6).

Dios reina y no hay algo que ellos puedan hacer para cambiar esa 
realidad. Ellos se oponen a que Dios reine sobre ellos y se oponen y 
persiguen a todos aquellos que son súbditos del verdadero Rey. Pero 
no prevalecerán, pues todas las cosas (aun sus malas acciones) están 
bajo el control soberano de Dios, pues sus “ojos ven,  sus párpados 
examinan a los hijos de los hombres”. Y un día, sus rodillas se 
doblaran y tendrán que confesar que Jesús es el Señor para la gloria 
del Padre y ese mismo día, seremos manifestados con Cristo, se 
manifestara lo que somos (Col. 3:1). 

Que necios son. Ellos disponen sus saetas en oculto contra los justos, 
pero lo que menos se imaginan es que Dios esta en absoluto control 
de lo que ellos hacen: “Sus ojos ven,  sus párpados examinan a los 
hijos de los hombres”. O como traduce la NVI, ya citada: “Jehová 
atentamente observa al *ser humano; con sus propios ojos lo 
examina”. No solo esto, Dios en su soberanía y control absoluto, utiliza 
el mal de ellos para el bien de los justos. ¿Cómo utiliza Dios el mal de 
ellos para el bien de los justos? Esto nos lleva a la tercera verdad que 
nos enseña el pasaje… 



C) DIOS USA LAS ACCIONES QUE LOS MALVADOS PLANEAN EN 
NUESTRA CONTRA PARA EL BIEN NUESTRO (V. 5). 

“Jehová prueba al justo; Pero al malo y al que ama la violencia,  su 
alma los aborrece” (v. 5). 

Hemos dicho que las acciones injustas del malvado contra el justo 
están bajo el control soberano de Dios y que El las usa para el 
beneficio de sus hijos. 

Lamentablemente, debido a nuestra debilidad, constantemente 
estamos malinterpretando la providencia de Dios. Tal fue el caso de 
Jacob, el cual, luego de perder a José (al menos eso pensaba), perder 
a Simeón (quien se quedó como rehén en Egipto) y con el pesar de 
que le quitarían también a su hijo menor Benjamín, llegó a la siguiente 
conclusión: “Entonces su padre Jacob les dijo: Me habéis privado de 
mis hijos;  José no parece,  ni Simeón tampoco,  y a Benjamín le 
llevaréis;  contra mí son todas estas cosas” (Gen. 42:36). Este cuadro 
es increíble. Jacob malinterpretó la providencia divina, pensado que 
Dios estaba en su contra. Pero cuando leemos el resto de la historia, 
vemos que era totalmente lo contrario; era para el bien de el y de todo 
el pueblo. De igual manera nosotros, constantemente pensamos que la 
tribulación en nuestra vida es una muestra de desprecio divino, 
cuando en realidad es una muestra de amor. El salmista lo deja claro 
en el verso 5:

“Jehová prueba al justo; Pero al malo y al que ama la violencia,  su 
alma los aborrece”. 
Notemos que Dios prueba al justo, “pero al malo…su alma los 
aborrece”. La implicación es que Dios prueba al que ama. Dios decreta 
las tribulaciones en las vidas de los que ama, no porque esta en 
nuestra contra, sino porque El las usa para el bien de aquellos que 
ama. A esto se refiere el apóstol Pablo cuando dice: “Y sabemos que a 
los que aman a Dios,  todas las cosas les ayudan a bien” (Rom. 8:28). 

¿Cómo las tribulaciones corroboran para mi bien? 

a) Dios usa las tribulaciones para santificarnos. Tengo una figura en la 
mente para ilustrar esto. Es la de un escultor que toma un cincel y 
quita del pedazo de roca todo lo que no se parece a la figura que el 
anda buscando. Cada cincelazo implica dolor, pero al final la obra será 
objeto de deleite para su escultor. El verso 5 nos dice que Dios 
“prueba al justo”. La palabra hebrea que aquí se traduce como 
“prueba” es “bachan”, que significa primariamente “investigar” o 



“examinar”. Una de las maneras de comprobar que el oro es genuino y 
no simple fantasía, es exponiéndolo al rojo vivo. Si se trata de oro 
genuino, solo la escoria se ha de quemar, por lo que el oro es 
purificado. De igual manera, Dios usa las tribulaciones como un cincel 
en la vida del cristiano para santificarlo, es decir, quitar de su vida 
todo lo que no se parece a Cristo. 

El apóstol Pedro lo pone de la siguiente manera: “para que sometida a 
prueba vuestra fe,  mucho más preciosa que el oro,  el cual aunque 
perecedero se prueba con fuego,  sea hallada en alabanza,  gloria y 
honra cuando sea manifestado Jesucristo” (1 Ped. 1:7).

Ahora bien, cuando decimos que ponemos el oro en fuego para ver si 
es genuino, no es que Dios necesita poner al justo en la tribulación 
para saber si su fe es genuina. Dios sabe desde antes de la fundación 
del mundo quienes son verdaderos creyentes, El los escogió. En 
realidad El nos pone en el fuego de la prueba para mostrarnos a 
nosotros lo que hay en nuestro corazón. Tal fue el caso de Ezequías:
“Mas en lo referente a los mensajeros de los príncipes de Babilonia, 
que enviaron a él para saber del prodigio que había acontecido en el 
país,  Dios lo dejó,  para probarle, para hacer conocer todo lo que 
estaba en su corazón” (2 Cron. 32:31).

Dios no necesita entonces saber lo que hay en nuestro corazón. El 
decreta permitir las tribulaciones en nuestras vidas para mostrarnos a 
nosotros que nuestra fe es genuina y así afirmar nuestra esperanza. 
Eso nos lleva a lo segundo…

b) Dios usa las tribulaciones para confirmar nuestra fe. Al 
mantenernos firmes y confiados en la tribulación, el Espíritu Santo da 
testimonio a nuestro espíritu por medio de la verdad que en realidad 
nuestra fe es genuina y por lo tanto, heredera de gloria eterna. A esto 
se refiere el apóstol en Romanos 5 cuando dice: 
“Y no sólo esto,  sino que también nos gloriamos en las tribulaciones, 
sabiendo que la tribulación produce paciencia; y la paciencia,  prueba; 
y la prueba,  esperanza” (Rom. 5:3-4). 

La palabra que aquí se traduce como “prueba”, literalmente se 
traduciría como “carácter probado”. Sobre esto comenta el pastor John 
Piper: “La idea es que cuando usted pone un metal en una prueba de 
fuego y éste sale por el otro lado, con paciencia y constancia, usted 
puede decir que este es un metal “probado”, auténtico, o genuino. Esa 
es la idea. Cuando usted atraviesa la tribulación y su fe es probada y 
resiste, recibe una maravillosa sensación de autenticidad. Siente que 



su fe es real, ha sido probada, ha pasado la prueba con paciencia. Y 
por tanto, es real, auténtica, probada, genuina”. Como diría 
Spurgheon, “la fe verdadera es como una estrella, la cual no brilla 
frente al sol de la prosperidad, sino ante la noche de la adversidad”. 

c) Dios usa las tribulaciones en nuestras vidas para exaltar más su 
gloria en nosotros. Cuando por la gracia de Dios el fundamento de 
nuestra fe permanece firme en la tribulación, Dios recibe más gloria. 
Cuando permanecemos fieles y pacientes en medio de la tribulación 
porque sabemos que Dios esta en control de todo lo que sucede, 
estamos diciendo al mundo que nuestro Dios es digno de ser confiado. 
Es precisamente de esa manera que comienza el Salmo: “en Jehová he 
confiado” (v.1). Cuando el peligro se avecina contra nuestras vidas y 
acudimos confiados a Dios como nuestro pronto refugio, El es exaltado 
como nuestra esperanza y castillo; lo que redunda a su vez para 
nuestro gozo, pues nuestro corazón solo es satisfecho cuando Dios es 
exaltado.  

Al considerar todos estos argumentos, entendemos que en las 
palabras de Pablo cuando dice: “me glorío en las tribulaciones”. 

D) SATANAS USA LAS OBRAS DE LOS IMPIOS PARA 
TENTARNOS. 

“¿Cómo decís a mi alma, Que escape al monte cual ave?” (v.1).A pesar 
de que Dios usa las tribulaciones para fortalecer nuestra fe, aumentar 
nuestra esperanza y exaltar mas la gloria de su Nombre en nosotros, 
Satanás aprovecha la oportunidad tentarnos. El famoso comentarista 
Mathew Henry, en su comentario de toda la Biblia, titula este pasaje 
de la siguiente manera: La lucha de David contra la fuerte tentación 
de desconfiar de Dios, y recurrir a medios indirectos para su 
propia seguridad en un momento de peligro.

Notemos las palabras del salmista:

“¿Cómo decís a mi alma, Que escape al monte cual ave?” (v. 1). Una 
de las cosas que caracteriza a las aves es que estas tienden a huir 
ante la presencia del peligro y a buscar refugio en otro lugar. 
Aparentemente, David estaba siendo perseguido en este momento y 
sus amigos le aconsejaron bastante mal. Satanás aprovechó la 
oportunidad para utilizar malos consejeros y darle consejos que, como 
ha dicho Mathew Henry, “tienen sabor a política mundana más que a 
sabiduría celestial”.    



Es a través de estos malos consejos (de otros o de nuestro propio 
corazón) que Satanás lanza sus dardos de fuego sobre el 
fundamento, es decir, los principios cristianos que edifican la fe y la 
esperanza del justo. El tienta el justo, haciéndole dudar del sólido 
fundamento que es el amor y la bondad de Dios. A esto se refiere el 
salmista cuando dice: “Si fueren destruidos los fundamentos” (v. 3). 
“El diablo trata de destruirlos; si puede destruir la confianza en las 
Escrituras o la dependencia de Dios, o si puede cegar a los creyentes a 
las realidades espirituales, logra debilitar la iglesia y anular su impacto 
en la sociedad”. CBMH

Al igual que como lo hizo con Eva, su propósito es hacernos dudar del 
amor y la bondad de nuestro Dios para crear desconfianza y ante la 
hora del peligro buscar refugio en otro lugar. Muchas veces la 
tentación es hacernos creer que el refugio mas seguro es la riqueza y 
la comodidad. Pero como lo ha dicho William Gurnal: “Las caídas de los 
santos han tenido lugar cuando han salido de su trinchera y fortaleza; 
porque su fuerza es como la de los conejos…se halla en la roca del 
todopoderoso, quien es su habitación”.

E) CUANDO LOS FUNDAMENTOS HAN SIDO DESTRUIDOS EL 
JUSTO DEBE ELEVAR SUS OJOS AL CIELO (aplicación).

Hemos dicho que Satanás aprovecha estas adversidades para lanzar 
sus dardos sobre el fundamento de la fe del justo. ¿Qué debe hacer el 
justo ante estas tentaciones? Esta es la pregunta en cuestión en el 
verso 3: “Si fueren destruidos los fundamentos, ¿Qué ha de hacer el 
justo?”. El mismo Salmo nos da la respuesta. Más aun, nos da una 
respuesta negativa y otra positiva:

a) Negativamente, el justo no ha de “huir al monte cual ave” (v.1). El 
justo no debe huir a otro refugio como hacen las aves. Debido a 
nuestra naturaleza caída, constantemente estamos tentados a buscar 
otros refugios como el dinero, la comodidad, etc. Nuestro refugio es 
Jehová de los ejércitos: “El que habita al abrigo del Altísimo, morará 
bajo la sombra del Omnipotente. Diré yo a Jehová: esperanza mía y 
castillo mío, mi Dios en quien confiaré”. No hemos de buscar otro 
refugio, pues no lo hay: “Y será el SEÑOR refugio al humilde, refugio 
para el tiempo de angustia” (Sal. 9:9); “Jehová,  roca mía y castillo 
mío,  y mi libertador; Dios mío,  fortaleza mía,  en él confiaré; Mi 
escudo,  y la fuerza de mi salvación,  mi alto refugio” (Sal.18:2).



b) Lo que debe hacer el justo: “El hombre recto mirará su rostro” (v.
7). ¿Qué significa esto? Esta afirmación puede interpretarse de dos 
maneras:

• Que Dios dirige su rostro sobre el hombre justo.
• Que el hombre justo dirige su rostro hacia Dios. 

Creo que el contexto y la mayoría de traducciones respaldan la 
segunda. El verso 4 nos dice que Jehová tiene en el cielo su trono. El 
justo ha de elevar sus ojos al cielo (ojos espirituales) y ver su rostro. 
Algo interesante es que en el hebreo la frase esta en plural: “sus 
rostros”, haciendo referencia a la plenitud de sus perfecciones. El justo 
debe elevar su rostro y ver las perfecciones de Dios. En especial 
fortalecer por la gracia de Dios y con la ayuda del Espíritu dos 
convicciones:

1- La convicción de que Dios reina y esta en control de cada detalle de 
nuestra vida. A veces, al recitar Romanos 8:28 digo: “Y sabemos 
(aunque a veces se nos olvida) que a los que a Dios aman, todas las 
cosas les ayudan a bien”. Sobre esto comenta el profesor R.C. Sproul: 
“Puesto que el Señor es invisible para nosotros, a menudo no 
reconocemos su presencia activa en los asuntos humanos”. En una 
ocasión, un hombre dijo airado a su pastor: “quisiera saber donde 
estaba Dios cuando mataron a mi hijo”. Su pastor le contestó: “en el 
mismo lugar donde estaba cuando le mataron el de El”…sentado un su 
santo trono y reinando sobre todas las cosas. Necesitamos ojos de fe 
para ver que detrás de nuestras tribulaciones esta Dios sentado en su 
trono, dirigiendo o gobernando las cosas para su gloria y nuestro bien: 
“Alégrense los cielos,  y gócese la tierra, Y digan en las naciones: 
Jehová reina” (1 Cron. 16:31).

2- La convicción de que Dios es justo y que por lo tanto, el castigo de 
las malas obras no será pasado por alto. El salmista dice: “Sobre los 
malos hará llover calamidades; Fuego,  azufre y viento abrasador será 
la porción del cáliz de ellos” (v. 6).

Las frases “fuego, azufre y viento abrasador”, nos recuerdan el juicio 
sobre Sodoma y Gomorra. Todas estas acciones del malo contra el 
justo serán castigadas tarde o temprano, porque Dios es justo; no 
puede evitarlo, su esencia santa y perfecta requiere que el injusto sea 
castigado. Las acciones del malvado serán castigadas, ya sea en el 
infierno o en la cruz. Quiera Dios que en el caso tuyo, querido amigo, 
sea en la cruz.
 



Estas dos convicciones son un baluarte o sostén poderoso para nuestra 
fe en la tribulación. ¿Cuál es tu fundamento? ¿Estas edificando sobre la 
roca o sobre la arena? No edifiques sobre las circunstancias ni sobre 
las criaturas, edifica sobre el carácter santo, justo, amoroso y fiel de 
nuestro Señor. A menos que nuestro fundamento sea sólido, entonces 
los dardos de fuego del maligno dirigidos contra la zapata derribaran 
nuestra edificación. 

¿Cuál será el resultado de fortalecer estar convicciones? Confianza. 
“En Jehová he confiado” (v1). La LBLA traduce: “En el Señor me 
refugio”. La BJ, de manera parecida, traduce: “En Jehová me cobijo”. 
Cuando entiendo que El Rey del universo esta en absoluto control de 
todas las cosas, que el gobierna todo para su gloria y el bien mío y que 
tarde o temprano toda injusticia será castigada, el resultado ha de ser 
una entrega y sumisión total y alegre a su voluntad soberana. 

¿Cómo ver a Dios en las tribulaciones? Los medios de gracia han sido 
dados para eso. Debemos orar que Dios abra cada día más nuestros 
ojos; debemos estudiar mas la palabra de Dios, pues allí nos mostrara 
lo que de El ignoramos. 

A los amigos. Dios es juez justo y ama justicia, por lo que ha 
designado un día en que juzgara al mundo con justicia. Dios castigara 
todo pecado. Es imposible que el pecado tuyo quede sin castigo, pues 
El es justo. Decide hoy donde quieres que sean castigados tus 
pecados, si en el infierno o si en la cruz. Entrégate a Cristo, recíbele 
como Salvador Y Rey de tu vida. Tu problema, amado amigo, es fácil 
de describir: no quieres que Cristo reine en tu vida. Te puede agradar 
o gustar el oír hablar acerca Jesús, pero no te gustan las palabras de 
Jesús, en especial sus mandatos. Amado amigo, no hay algo que 
puedas hacer para cambiar la realidad de que Cristo reina 
eternamente. “Ahora,  pues,  oh reyes,  sed prudentes; Admitid 
amonestación,  jueces de la tierra. Servid a Jehová con temor, Y 
alegraos con temblor. Honrad al Hijo,  para que no se enoje,  y 
perezcáis en el camino”.


